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A medida que cambian los equili-
brios de poder en el mundo, Es-
tados Unidos desarrolla una
nueva gama de herramientas di-

plomáticas, sociales, económicas, políti-
cas y de seguridad para solucionar los nue-
vos y complejos problemas geopolíticos.
A lo largo de la historia, la aparición de

nuevas potencias ha sido un juego de su-
ma cero. Por lo tanto, no sorprende que el
surgimiento de países como China, India
y Brasil haya suscitado dudas sobre el fu-
turo del orden mundial que Estados Uni-
dos, el Reino Unido y nuestros aliados
han ayudado a construir y defender.
Cuando llegué a la Secretaría de Estado

a principios del 2009, se cuestionaba el fu-
turo del liderazgo global de Estados Uni-
dos.Mucho ha cambiado en tres años. Ba-
jo el liderazgo del presidente Obama ha
terminado la guerra de Iraq y ha empeza-
do una transición en Afganistán; se ha re-
vitalizado la diplomacia estadounidense,
se han fortalecido nuestras alianzas y se
ha vuelto a contar con las instituciones
multilaterales. Y aunque la recuperación
económica no es tan sólida como quisiéra-
mos, nos hemos salvado del precipicio y
vamos en la dirección correcta.
Hoy nos enfrentamos a diferentes retos

–sea la crisis financiera y el crecimiento
de la desigualdad de ingresos o el cambio
climático, la proliferación nuclear y el te-
rrorismo internacional– que se extienden
más allá de las fronteras y desafían las so-
luciones unilaterales. Al mismo tiempo,
los cambios políticos y tec-
nológicos permiten como
nunca hasta ahora que un
gran número de personas
de todo el mundo influya
en los acontecimientos. Y
los nuevos actores, desde
las potencias económicas
emergentes hasta los acto-
res no estatales como las
empresas y los cárteles, es-
tán transformando el pano-
rama internacional. La geo-
metría del poder global es-
tá por lo tanto cada vez
másdistribuida y se difumi-
na incluso cuando los retos
a los que nos enfrentamos
se vuelven cada vez más
complejos y transversales.
Sin embargo, entre to-

dos estos cambios, se man-
tienen dos constantes. En
primer lugar, a medida que
el mundo se vuelve más in-
terrelacionado e interde-
pendiente, es necesario un
orden internacional justo,
abierto y sostenible para promover la paz
y la prosperidad global. Y en segundo lu-
gar, ese orden depende del liderazgo eco-
nómico, militar y diplomático de EE.UU.,
que ha suscrito la paz y la prosperidad del
mundo durante décadas.
El liderazgo norteamericano se está re-

novandopara adaptarse a los nuevos tiem-
pos. Es obvio que el día a día de la política
exterior tiene que enfrentarse a las crisis
del momento, pero también estamos tra-
bajando para priorizar nuestras inversio-
nes a largo plazo en las áreas de mayor
oportunidad y trascendencia, así como
en las áreas de mayor amenaza. Para
EE.UU., nuestras alianzas históricas en
Europa y Asia oriental permanecen como
la base de nuestro liderazgo global. Sin
embargo, por fuertes que sean estas alian-
zas históricas, también reconocemos la
necesidad de trabajar con nuevos socios.
Nuestro objetivo es afianzar nuestras

crecientes relaciones bilaterales en el con-
texto de un orden internacional fuerte: de-
sarrollar y fortalecer las instituciones re-
gionales y globales para que sean efecti-

vas y que puedan canalizar la acción colec-
tiva y resolver las disputas de formapacífi-
ca; crear consenso en torno a las reglas y
normas que permiten gestionar las rela-
ciones entre la ciudadanía, losmercados y
los estados; y establecer lasmedidas de se-
guridad que dan estabilidad e infunden
confianza. Pero sólo trabajando mano a
mano con las potencias emergentes podre-
mos alcanzar nuestro objetivo. Y en este
proceso, hay que defender los principios
universales que sustentan el orden inter-
nacional: las libertades fundamentales y
los derechos humanos universales; un sis-
tema económico abierto, libre, transpa-
rente y justo; la resolución pacífica de dis-

putas; y el respeto a la integridad territo-
rial de los estados. Estas normas benefi-
cian a todos y ayuda a los pueblos y esta-
dos a vivir y relacionarse en paz. El siste-
ma internacional basado en estos princi-
pios ayudó a asistir, y no a frustrar, el
aumento de potencias emergentes como
China e India. Estos países se han bene-
ficiado de la seguridad que proporciona el
sistema internacional, los mercados que

abre y la confianza que fomenta.
Una característica que define nuestra

época es que la ciudadanía –especialmen-
te los jóvenes empoderados por las nue-
vas tecnologías de la comunicación– ha
llegado a ser una fuerza estratégica por de-
recho propio. Todos los gobiernos, inclu-
so los regímenes autoritarios, están apren-
diendo que no pueden ignorar las necesi-
dades y aspiraciones de sus ciudadanos.
No es casual que muchos de los lugares
donde existe mayor inestabilidad y con-
flictividad son losmismos donde lasmuje-
res sufren abusos y se les niega sus dere-
chos, a los jóvenes se les ignora, se persi-
gue a las minorías y se minimiza la socie-
dad civil. Por la misma razón, tampoco es
una coincidencia quemuchos de nuestros
aliados más cercanos adopten el pluralis-
mo y la tolerancia, la igualdad de dere-
chos y la igualdad de oportunidades. Es-
tos no son valores occidentales, son valo-
res universales. Nos interesa por lo tanto
ayudar a aquellos que históricamente han
sido excluidos de la vida económica y polí-
tica de sus países. Y en particular, el empo-
deramiento de lasmujeres y niñas de todo
elmundo es crucial para crear a largo pla-

zo oportunidades para promover la paz,
la democracia y el desarrollo sostenible.
Sabemos que cuando las mujeres tienen
la oportunidad de contribuir, pueden im-
pulsar el progreso social, político y econó-
mico no solo para ellas mismas sino tam-
bién para toda la sociedad.
Nuestra capacidad demovilizar a perso-

nas y países diferentes para que trabajen
juntos en la resolución de los problemas
comunes y progresen en los valores y aspi-
raciones compartidos pondrá a prueba el
futuro de nuestro liderazgo. Para ello, te-
nemos que diversificar nuestras herra-
mientas de política exterior, integrar a to-
dos los activos y socios y fundamental-
mente cambiar nuestra forma de trabajar.
Yo llamo a este enfoque el smart power, el
poder inteligente.
Aprovecharmás eficazmente las herra-

mientas de la economía global para avan-
zar en nuestros objetivos estratégicos en
el extranjero se ha convertido en una prio-
ridadpara EstadosUnidos. Esto puede im-
plicarla utilización de instrumentos finan-
cieros innovadores para aumentar la pre-
sión sobre el programa nuclear de Irán, o
crear nuevas asociaciones entre el sector
público y el privado que aúnen la expe-
riencia y la energía de la empresa para
afrontar retos como el cambio climático y
la seguridad alimentaria.
Estamos buscando nuevas fórmulas pa-

ra irmás allá de la tradicional relación en-
tre gobiernos y trabajar directamente con
personas de todo el mundo. Esto significa

utilizar tecnologías como
Twitter y SMSpara estable-
cer un diálogo con todos,
desde los defensores de la
sociedad civil en Rusia a
los agricultores de Kenia o
a los estudiantes deColom-
bia. Pero también conlleva
promover una agenda glo-
bal de apoyo a unas transi-
ciones democráticas efica-
ces en lugares como Tú-
nez, Egipto y Libia y la de-
fensa de los derechos uni-
versales de las personas en
todas partes. En el mundo
de hoy, esto es un sello del
liderazgo estadounidense
y un imperativo estratégi-
co.Mi experiencia como se-
cretaria de Estado me ha
confirmado que el apoyo a
la dignidad humana en el
extranjero garantiza la se-
guridad nacional en mi
país. El hilo conductor de
todos nuestros esfuerzos
es el compromiso de adap-

tar el liderazgo global de Estados Unidos
a las necesidades de un mundo en cons-
tante cambio.
Estados Unidos y nuestros aliados han

vivido una larga década de guerra, terro-
rismo y recesión. Estos siguen siendo
tiempos difíciles para muchos de nues-
tros ciudadanos. Pero viajando por el
mundo compruebo que nuestro liderazgo
sigue siendo respetado y considerado ne-
cesario. Sí, esto es debido a nuestra fuerza
militar y poder material, pero también se
debe a nuestro compromiso con la equi-
dad, la justicia, la libertad y la democra-
cia; no sólo para nuestro propio bien, sino
para el bien común.
No existe ningún precedente en la his-

toria del papel que desempeñamos o de la
responsabilidad que hemos asumido y no
hay alternativa. Esto es lo que hace que el
liderazgo estadounidense sea tan excep-
cional y es por eso que estoy segura de
que continuaremos sirviendo y defendien-
do un orden mundial pacífico y próspero
en los años venideros.c

H a sido lanzar un SOS eco-
nómico al Estado y abrir-
se la veda. Catalunya ya
no está con el agua al cue-

llo sino que literalmente se ahoga, as-
fixiada por las tres patas del mons-
truo: la crisis económica, la mala ges-
tión de gobiernos anteriores y, sobre
todo, una financiación vampírica que
la empobrece y devora sus recursos.
Acosada por todos lados, comoun ani-
mal herido, Catalunya se ha visto obli-
gada a llamar a la puerta de la misma
Administración que la empobrece
con el fin de poder sobrevivir en el día
a día.
Es una situación dantesca que el

consellerMas-Colell ha resumido con
ironía: “Catalunya no tiene otro banco
que el del Gobierno de España. Así es
la vida”. La vida de una colonia, falta
añadir. Y esta vida, que es así, nos con-
duce a la estrambótica situación de vi-
vir en un Estado que deprime nuestra
economía expoliandomuchosmás re-
cursos de los que permiten la supervi-
vencia, mientras no paga las deudas,
no construye las infraestructuras que
garantizan nuestra competitividad y
vapor elmundodesprestigiando nues-
tras instituciones. Pero eso sí, cuando
ya estamos agónicos, abandonados en

medio del océano, entonces nos envía
un flotador y se muestra como un sal-
vador de náufragos. Pero como loma-
lo es susceptible de empeorar, no fal-
tan los acólitos que con indisimulada
alegría culpan al náufrago de su desdi-
cha y aseguran que somos manirro-
tos, que todo lo gastamos en tonterías
y que ya está bien que nos interven-
gan porque no tenemos la capacidad
política de administrarnos. Si, aprove-
chando el Pisuerga, le dan una estoca-
da a la autonomía, eso que sacan del
festín.
Un diario emblemático de Madrid

dedicaba el editorial a hacer la lista de
nuestras barbaridades económicas:
“embajadas, canales de televisión, ór-
ganos consultivos de toda índole” y ha-
ciendo camino por la vida mostrando
una Catalunya que ha tirado el dinero.
Personalmente podría estar de acuer-
do en que no nos hace falta una emba-
jada en la Quinta Avenida, más propia
de una cierta megalomanía del políti-
co de turno que la inauguró que de la
representación de un país que no es
precisamente rico. Así lo escribí hace
cierto tiempo, porque así lo pienso. Pe-
ro convertir la anécdota, que es el cho-
colate del loro, en la categoría, con la
única finalidad de desprestigiarnos, y
al mismo tiempo no decir nada del ex-
polio fiscal que sufrimos, dice mucho
de las intenciones de quien nos critica.
El Estado nos ahoga y cuando esta-

mos a punto de ahogarnos, el Estado
nos salva, convirtiendo a la víctima en
victimaria de su propia tragedia. Es
decir, les sale redondo: primero nos
empobrece y después nos rescata con-
trolándonos la escasa soberanía que
tenemos. Y en todo eso, ayer hubo al-
gunos representantes de Catalunya
que dijeron no a la nueva fiscalidad
que reclamamos, lo cual nos recuerda
unhecho bastante conocido: en las co-
lonias siempre hay aliados de los colo-
nizadores.c
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Nuestro compromiso es
adaptar el liderazgo global
de EE.UU. a las necesidades
de un mundo en cambio

Artículo completo accesible en: http://www.state.
gov/secretary/rm/2012/07/195193.htm

Con indisimulada alegría
culpan al náufrago de su
desdicha y aseguran que
somos unos manirrotos

Hillary R. Clinton Pilar Rahola


